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ACTO  UNICO 


La  escena  dividida:  á  la  izquierda  el  cuarto  de  Juliana  y  á  la 
derecha  el  de  Domingo;  dos  balcones  ambos  practicables,  en 
el  fondo  do  los  dos  cuartos,  en  el  de  la  izquierda  habrá  dos 
puertas  laterales  una  que  conduce  á  la  escalera  y  otra  que 
figura  ser  la  alcoba  de  Juliana;  en  el  de  Domingo  una  sola 
que  conduce  á  otra  escalera;  una  cama  con  cortinas  a  un  la- 
do, y  en  el  tabique  divisorio  una  puerta  practicable  con  lla- 
ve y  cerrojo;  una  campanilla  en  cada  habitación,  do»  male- 
lines,  sillas,  velador,  un  canastillo  de  costura,  etc.  etc.  etc. 
Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

JULIANA. 

Música. 

Es  desgraciada 
mi  situación, 
estoy  casada 
con  un  bribón. 
Esposa  amante 
viví  por  él 
y  el  muy  tunante 
me  ka  sido  infiel. 

La  que  cual  yo  se  casa 

con  un  gallego, 
pierde  salud,  paciencia,. 

tiempo  y  sosiego, 
que  á  un  hombre  se  convence 

con  la  razón 
pero  con  un  gallego 

no  hay  discusión. 


Hablado. 


Cásese  usted;  al  principio 
todo  es  ventura  y  placer, 
mimos,  caricias,  alhagos 
y  apenas^lranscurre  un  mes 
comienza  el — «no  eres  la  misma» 
•  Esto  ya  me  lo  pensé» 
y  pasar  los  dias  sola 
y  las  noches...  calle!  pues 
ya  entra  el  coche  en  el  poi  tal! 
Allí  está  Domingo...  infiel! 
Ya  desciende  del  pescante... 
¡que  no  se  rompiera  tres 
ó  cuatro  costillasl  baja 
el  estribo  y...  mas...  qué  ven 
mis  ojos?  con  la  Marquesa 
viene  también  el  Marqués! 
Qué  santo  se  habrá  caido 
hoy  del  altar,  rara  vez 
van  juntos;  ya  suben:  vamos. 
Pues,  señor,  bueno,  tendré 
que  bajar  á  desnudarla. 
Pero  antes  es  fuerza  hacer 
que  ese  bribón  de  Domingo 
no  pueda  entrar,  echaré 
la  llave;  de  esta  manera... 
Oigo  ruido...  será  él! 
El  es  que  sube  á  su  cuarto. 
j¡|Pillo!!!  (Suena  una  campanilla.) 
Allá  voy.  ¡Vaya  un  pez! 
(Cojo  la  luz  y  sale.j 

fe^  tt  ESCENA  n. 

DOMINGO. 

Música.^ 

Soy  de  elevada  gerarquia 
y  pocos  hay  á  igual  altura, 
pues  pur  la  noche  é  pur  el  dia 
miro  rudandu  mi  ventura,  ^t;^.. 


Yo  voy  veloz  al  menisierio. 

yo  locu  afable  mil  regislrus 

desafiantlu  al  demisferio 

y  hablaudu  á  veces  con  menistrus. 

Debiera  envidiarme 
el  género  humano 
mas  nunca  la  dicha 
cúmplela  ha  de  ser 
no  hay  hombre  en  el  mundo 
que  nun  tenga  un  grano, 
y  el  grano  mas  gordu 
es  una  mujer. 

Ay  marusiña 
ten  caridad 
ó  la  morriña 
me  matará. 

Hablado. 

(Domingo  enciende  una  luz.) 
Asi,  qiKi  rabie  al  oírme 
t.in  conlenlu!  ¡Descnsladal 
Después  que,  vamus,  la  quieru 

casi  con  loda  mi  alma  

Aun  me  acuerdu,  conucila 
un  día  al  salir  de  Eslava, 
digu  mal,  ora  una  noche 
Juliana  entonces  oslaba 
de  duncella  ú  cosa  asi 
con  la  Duquesa  del  Agua, 
y  fué  al  teatro  con  los  niños 
una  larde:  yo  me  hallaba 
en  el  Café  regalándume 
con  una  media  tustada. 
Acabóse  la  función 
y  enseñandu  unas  enaguas 
como  al  ampu  de  la  nieve 
bajú  allí  la  condenada, 
miróme  y  besó  á  la  niña 
como  diciéndome;  rabia! 


y  sentándose  á  mi  ladu 

pidió  uii  ohicii...  de  naranja 

y  cuando  pedia  el  chicu, 

de  soslayo  nne  miraba. 

Yo  enlonces  peí^ué  un  respingu 

y  dije,  Dumíngo  guarda 

que  esta  garrida  marusa 

le  quiero  llevar  al  agua. 

nichu  y  hecliu,  al  pocu  rain 

ya  se  habia  puesto  al  liabla, 

pagaba  yo  al  camareru 

con  lodu  el  dulor  del  alma 

y  saüamus  andandu 

caminí  tu  de  su  casa. 

En  fin,  pasadu  algún  tiempn 

pasó  que  á  pasu  de  carga 

pasaba  yo  haciendu  el  pas» 

por  la  calle  de  la  Pasa, 

después  el  regislru,  luego 

Ifi  cevil,  y  lucgu...  nada, 

que  cuando  yo  ya  creia 

tenerla  cevilizada 

por  un  si  fué  ó  si  no  fué 

la  cndeniuniada  se  planta, 

y  me  niega  mis  derechos, 

y  me  pone  mala  cara 

y  se  encierra  y...  vamus,  hombre, 

que  nun  puedu  Iiacer  que  abra. 

ESCENA  IIL 

JULIANA  Y  »0MING0,  eada  uno  eu  su  cuarto. 

Juliana.      ¡Los  hombres!  Todos  iguales 
todos  son  unos  ¡canallas! 
lie  bajado  en  el  instante 
en  que  los  amos  estaban 
poniéndose  como  nuevos. 
Mientes  decía  él  con  rabia 
y  ella  «infame»  le  decia, 
•  bien,  pues  mañana  mañana... 
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DOMINGO. 

Juliana. 
Domingo. 
Juliana, 
Domingo. 

Juliana. 
Domingo. 


Juliana. 

Domingo. 

JULHNA. 

Domingo. 


Juliana. 
Domingo. 
Juliana. 
Los  dos. 


Domingo. 
Juliana. 


Domingo. 


y  no  pude  escuchar  mas 
porque  me  mandó  mí  ama 
subirme,  quedando  luego 
en  llamarme,  si  hago  fal(,a, 
(Se  sienta  y  se  pone  á  coser,  Domingo  se  lia  qui- 
tado la  librea  y  acercándose  á  la  puerta  la 
mue^e  lijerame<  te  concluyendo  por  aporrearla.) 
Vamus,  ya  esta  ahi  mi  cusiJll.i 
si  yo  pudiera  ablandarla.  CLlama.) 
Te  veo! 

Nun  me  hace  casu. 
Con  la  cabeza! 

Juliana. 
Perú  vá  estu  á  durar  siempre? 
Siempre  bribón,  siempre. 
CMirando  por  el  ojo  de  la  llave.)  Gáspita 
y  comu  mete  la  abuja 
digu,  digu  y  al  sacarla....^ 
Ay!  (Pinchándose.) 

Se  ha  pinchadu  (Gritando.;  m^  alegru! 
¡Y  yo  también! 

¡Tiene  gracia! 
ahora  á  cantar  y  que  rabie 
¡Yo  soy  Barba  Azul!.,,  se  calla? 
Yo  soy  Darba  Azul  chipé. 
Un  gran  viudo  y  un  gran  pez. 
Yo  soy  Barba  Azul. 

Yo  soy  Barba  Azul. 
Yo  soy  Barba  Azul,  yo  soy  Barba  Azul, 
Barba  Azul,  Barba  Azul,  Barba  Azul. 
(Los  dos  esfuerzan  la  voz  hasta  desgañitarse, 
confundiéndose  c«n  sus  voces  el  sonido  de  una 
campanilla  que  acaba  por  dominarlas.) 
Qué  maldita  de  cucer. 
Ah!  la  Marquesa  me  llama. 
Ya  te  daré  yo  la  música 
voy,  voy,  señora,  voy.  (Yase.) 

An(k, 

y  comu  repicutea 

la  campanilla  del  ama. 


ESCENA  IV. 


DOMINGO. 

.fulian.i!  nun  me  responde, 

anda  Juliana  ábreme... 

cuonlii  mas  tierno  me  vé 

mas  porece  que  se  esconde. 

Abrase  bajadn  (Mirando.)  si, 

(Miando  el  aína  anles  llamó 

iria. . .  diantre,  si  yo 

lograra  cularme  abi. 

Esta  puerta. ..quiá!  San  Pablo! 

nun  la  desquicia  cualquiera, 

si  yo  asaltar  me  atreviera 

de  balcón  á  bnlcon  faiirando.)  diablu! 

Está  muy  alto  y  mis  buesos 

pagarán  el  cunlingente, 

perder  el  sesu  curriente 

pero  estamparse  lus  sesus... 

Y  bien,  sea  lu  que  quiera» 

amor  con  valor  aduno, 

y  baria  mas  cosas  uno  (Cerrando  el  balcón.) 

si  uno  nun  se  contuviera 

Precisu  será  acustarse 

sindespedirse,  si  esllanu, 

acustarse  ¡badu  liranu!... 

luego  dirán  que  casarse. 

En  lin  me  deje  cujer 

en  el  garlito  endiablada  

y  casi  igual  le  ha  pasadu 

al  amu  con  su  mujer. 

Perú  el  nun  está  cunfesu 

y  el  tal  lance  nun  le  apura.  : 

merced  á  mi  travesura; 

¡si  soy  yo  lu  mas  traviesu! 

Tiene  el  Marqués  un  amor 

con  una  joven  que  dice 

que  monta  á  caballo  en  Pricc... 

¡en  Price!  pobre  señor! 

Diómc  una  lardti  la  tal 
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para  el  amii,  un  papelíto 

muy  chiquilii:,  muy  buiiitii« 

piíTO  que  ulin  muy  mal. 

Marchaba  yo  muy  de  priesa. 

Ilevan^lo  la  caria  asi, 

cuando  de  pronto  hácin  mi 

venir  veo  á  la  Marquesa.  ■ 

Oiiédume  paradu,  liesu, 

ella  comprendo  mi  apurii 

y  dice  dándome  un  duro 

¡Domingo  Irac  acá  esu!  j 

Tome  el  duro  con  aplomu» 

ella  la  mano  eslendió 

y  al  darle  la  caria  yo, 

escurrióse  nuil  sé  comu. 

Con  el  pié  dile  un  revés, 

y  el  ama  «cójela»  chilla. 

mas  cayó  en  la  alcantarilla 

que  yo  tenia  á  lus  piés. 

Y  aunque  escamada  ella,  ya 
dejé  de  estar  en  un  potru; 
diciendo  que  estu  y  lu  otru 
y  que  lu  de  más  allá. 
Quedóse  la  cosa  asi, 

el  ama  de  mal  humor 
perú  lu  que  es  mi  señor 
Iranquilu  gracias  á  mi. 

Y  aunque  el  ama  con  enfado 
y  retorciendo  el  hucicu 
mandóme  cerrar  el  pica, 

y  me  llamó  mal  criado, 
lístu  nun  me  desconsuela. 
Yó  itial  criado  ¡San  Blas! 
cuando  en  mi  pueblo  en  jamás 
hemos  tenido  una  escuela. 
^Duranto  este  tiempo  lia  ido  quitándose  Ins  pren- 
das qué  puedan  quitarse  á  la  \ista  del  público 
metiéndose  detrás  do  la  cortina  donde  figura 
acabarlo  de  desnudar.) 
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ESCENA'V. 

JULIANA  Y  DOMINGO,  acostado. 

Juliana.       Pues,  señor,  eslaiDOS  bien, 
un  ciinipamenlo  es  la  sala 
y  la  señora  está  mala... 
de  fijo  lia  habido  un  beleni,.. 
El  amo  eslá  medio  loco, 
CBuscando  en  la  alacena.) 
pero,  y  la  lila?  (Enconir.'indola.)  Ali!  qué 
lionibre,  liombrcs,  el  lüejor,  (horror! 
ahorcado  y  aun  digo  poco.  (Yasc.) 

ESCENA  YI. 

DOMINGO,  sacando  la  cabeza  por  entre  las  cortinas. 

Comu  dunnir?  impusiblc! 
Por  líuis  (iiie  uividarla  quicru 
y  luego  que  lince  ya  Ires 
semanas,  (pie  nun  ñus  vemus. 
Yo  acoslumbradu  á  mirarla 
andar  por  el  apuseiUu 
dispiiniendo  lu  precisu 
para  acuslarse,  nun  puedu 
con  fu  miarme  fácil  men  le 
con  esle  iiurrible  silenciu. 
Eslu  de  uno  ser  casadti 
y  hacer  vida  de  sulleru, 
nun  puede  ser...  y  es  el  casu 
que  me  vá  rindiendu  el  sueña... 
Ah...  Domingol  fuisle  torpe 
y  ya  iiun  liene  remediu. 
Ah...qué  de  cosas...  Juüanal 
Vamus,  nada...  que  nu  es  esu.... 

ESCENA  VIL 

DOMINGO  acostado  y  JULIa?ía. 

Juliana.        Sospecho  que  la  señora 

no  ha  de  cojer  hoy  el  sueño, 
ya  es  larde,  han  dado  las  cinco 
y  ya  que  abajo  los  dejo 


mas  tranquilos,  de  acostarme 
ine  parece  será  tiempo. 

Domingo,      (Asomando.)  Es  el  caso  que  los  dos 
balcouos  están  tan  Icjus! .  . . 

JuMANA.       Según  loque  yo  supongo 

lian  dejado  aiiles  de  tiempo 

el  baile,  y  debe  babor  sido 

por  una  cuestión  de  celos, 

y  eso  que  ella  solo  tiene 

•sospeclias.  Ali!  mas  yo  tengo 

].i  certidumbre.  Mal  hombre! 

aun  d<)l)e  de  estar  di^•pierto.  (Mirando.) 

Nada  escucho;  sino  duerme,  ■ 

lluje  dormir  á  lo  menos. 

—Va  una  vez  los  soi'prendi 

en  el  portal,  y  advirtiendo 

jTii  presencia,  lui  maiido 

fie  puso  á  contar  iriuy  fresco 

une,  deux,  irois,  queriendo  hacer 

como  que  estaba  aprendiendo 

á  coular  en  francérj...  Ah! 

si  entonces  yo  hubiera  hecho 

lo  que  debía!  Otra  noche, 

y  hace  de  ello  poco  tiempo, 

]ioté  que  la  cocinera 

francesa  que  aqui  trajeron 

Jos  amos  hace  dos  meses, 

le  guiñaba  el  ojo  izquierdo, 

mas  ya  se  vé,  ella  me  dijo 

que  era  nervioso  y  yo... Luego, 

y  de  esto  hace  tres  semanas, 

id  cruzar  el  aposento 

del  lacayo,  escuché  ruido 

en  la  cocina,  me  acerco, 

3'  viendo  que  estaba  á  oscuras 

grito;~-¿Quien  va?  Dios  eterno! 

y  oigo  la  voz  de  Domingo 

que  con  asustado  acento 

repella  xine,  deux,  trois.,. 

)Tie  ciega  $\  furor,  penetro 
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en la  cocina,  y  reparto 

golpes  á  dioslro  y  siniestra. 

Alli  grilos,  rnnl (liciones. 

\oces,  suspiros,  lamentos, 

y  en  pos  de  la  cachetina 

iin  absoluto  silencio 

turbado  solo  por  el 

une,  deux,  troís,  de  ese  mastuerzft. 

Desde  entonces  ranclio  aparte 

venimos  él  y  yo  haciendo 

y  gracias  á  ese  cerrojo 

segura  aqui  ine  coin<.íirip!o. 
Domingo.      (Asomando.)  Nada,  niin  puedu  dormir 

y  están  los  baleónos  Icjiis... 

rnes...  si  eslán  lejiis  que  estén, 

animo  Domingu,  á  ellú. 
Juliana.       Muy  sensible  me  es  vivir, 

asi...  de  este  modo,  pero 

con  saber  que  él  sufre  mas 

que  sufro  yo;  me  consuelo. 
Domingo.       (Que  salo  de  detrás  de  la  cortina  vestido.) 

No  lia  de  decirse  que  en  Praviu 

conoce  ninguno  el  mied» 

y  ya  que  es  fuerza  tomar 

por  asalto  ese  a  posen  tu. 

vamus  allá. . .  ¿Y  si  me  esnucu?... 

mejor,  asi  dirá  el  pueblu, 

aqui  feneció  Caifas 

cuii  lodos  susfariseus. 

Con  que  á  la  nna,  á  las  dos, 

á  las  tres.  Ay  Padre  nuestro!... 
(Salta  la  barandilla  del  balcón  y  agarrado  á 
hierros  desaparece.^ 

Juliana.       ¡En  la  cocina  y  á  oscuras! 

vamos,  si  cuando  me  acuerdo., 
y  ese  animal  do  Domingo 
.sin  duda  estará  durmiendo... 
(Huido  de  cristales  rotos.^ 
Cielos... Lc'drones... socorro! 

Domingo.      Nun  grites...  soy  yo. .. 
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JiiLiANA.       (Abriendo  el  balcón.)        Qué  veo! 

¡Domingo! 
Domingo.  Creo  que  sí... 

yo  me  caigü  siu  remríjiu... 

íig.irrame...  que  mu  caigu... 
lüi.iANA.       Dame  lu  mano 
Domingo.  Ay! 
Juliana.  Zopenco; 

nnda  arrüja:  No  (o  sueilcs  (le  ayudbásu- 
Domingo.      Ay  Juliana;  yo  esLoy  miiei  litl  Cbir.) 

Yo  iIl'Ijo  liabenue  rslrellailu 

alguna  parle  del  ciierpu. 
Juliana.       r<MO  si  ya  en  salvo  le  llallas.  " 
Domingo.      Estás  biiMi  segura  de  ellu?.. 

yo  vi  el  palio  sobre  mi 

y  á  mis  piós  el  firmanjenlii. . . 
Juliana.       Vero  cslás  loco,  bomingo, 

no  puede  babcr  sido  eso. 
Domingo.      Si  estaba  eabf/a  aba]n 

Iroeadii  en  melón  de  invierno, 

iro[í  que  no  me  fulla  nada? 
Juliana.      Tú  lo  veras! 
Domingo.  No;  aqur  lengu 

lus  brazus,  y  aquilas  pieinas. 
Juliana.       Hube  un  poco  y  asi  rl  miedo 

le  se  pasará.  fDánftoleutt  vaso  do  ü^m.} 
Domingo.  A  y  Julian;i  ? 

Juliana.       Y  lodo  por  ser  un  lerco, 

por  pasar  de  lu  balcón 

ai  mío,  es  decir  mi  Irecho 

asi.    (Serialiindo  media  vara.) 
Domingo.  Cómo  asi?  Me  gusla, 

mujer  es  ese  el  aprcciii 

que  baces  de  mí  arroju? 
Juliana.       (Suena  una  campiinílla.)  Vaya! 

el  amo  lu  llama. 
Domingo.  Ciiernii! 

Voy,  señor,  voy  eii  seguida. 

y  cómu  pasu? 
Julia  KA.  Esponiendd 
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de  nuevo  1 11  vida.  .  . 

DoKiNGO.  Eh! 

.liJLiANA.       Anda  si,  por  aqui  ^Enseñándolo  el  balcón.) 

Domingo.  Viielvu! 

Pasaré  por  osla  piierla,  (üescorrienílo  !a 

pero  antes^yo  le  pruineüi  (llave.) 

que  será  la  úllima  vez 

que  en  esle  ciinrlii  penelrii 

y  ya  que  usled  se  dá  lonii 

yo  lanibien  dármelo  quierii 

(Cíimp.*)  Voy.-I.o  oye  usted. -Voy  señor! 

JuuANA.       La  del  iiiiino.  (Camp.')  Estamos  buenos 
aliora  la  señora. — Voy! 

Domingo.      Se  vá  nslé  culera nduV  cyohiendo.) 

Juliana.  Bueno. 

llaga  usted  lo  que  usted  quiera, 
yo  bien  sé  lo  que  hacer  debo. 

Domingo.      Y  qué  (ís  lo  qiu;  usted  hará? 

.luijANA.       Eso  después  lo  veremos, 

Domingo.      M(í  es  igual,  yo  luiié  lo  mismu. 

.luI,I^^^\.       Y  que  vás  tú  á  hacer  perverso? 

DoMLNGO.       Eo  que  quiera.  (Ciimp\)  Voy,  y  á  mí 

no  me  amenaces! — Voy. — Viielvu  CYaso.) 

Jl'i.iana.       Ki  In  á  mi  tampoco,  cutieudes?... 

si  no  se  vá.  (Camp'.;  Voy  ¡fullero! 

estaba  por  ai  a  fiarle.. . 

(Camp)  Voy,  voy  señora  al  momento  (vaso. 

(Domingo  Yue!ve  á  entrar  en  escena,  gritando 
liácia  i;i  escnleia.) 

Domingo.      Y  es  que  cuidado,  Juliana, 

cuidado  conmigo  Un  Ireclio 

nnsi  de  grande,  cuando  hay 
próximamente  tres  melrusl 
Tres  melrus  dije?...  qué!  mas! 
Ustedes  no  pueden  verlo 
y  es  lástima.  Me  figuro 
que  cuandu  me  dijo  aquelln 
de  un  Irechu  ansi,  Tié  por  ver... 
(Camp.*)  Voy. — fué  por  ver  si  do  Duevo 
vülviu  á  hacer  el  catninu 


•y  me  eslrellabu  lus  sesiis 

Olil  las  mujeres  son  siempre 

la  perdición  de  mi  sexii 

y  son  capaces.  (Camp,»;  Voy-^voy. 

por  ver  cumplido  un  desen 

de  vender  su  alma  ai  demoniu 

y  dü  marciiarse  al  infierno. 

(Camp.'}  Voy,  señor,  con  cuanta  prisa 

me  llama,  (Cump.*)  voy,  voy  curriendu. 

ESCENxV  VIH. 
JULIANA  y  dciípues  do  JUNGO. 

Juliana,       TJien,  mny  bien,  descuide,  usia..., 
Dumiuiíü! no  eslá....  lo  siento 
porque  iba  á  deciiie  á  Dios; 
paiece  que  el  liroleo 
d(3  palabras  que  escuché 
entre  lus  anms,  creciendo 
fué  como  la  espuma  y  ya 
es  imposible  un  arreglo; 
asi  es  que  vamos  á  irnos, 
el  ama  y  yo  al  exi raiijero: 
dispongamos  la  maleta.  (Xá  por  ella.; 

Domingo.      (Euir-.iuúo.)  I'or  Piluña  que  me  alegru: 
el  señor  tuvo  una  gorda 
con  la  señora,  y  hacemos 
contramarcha  pur  la  izquierda 
en  dandii  las  ochu . 

Juliana.        (Poniendo  la  maleta  sobre  una  silla.)  BuenO, 
vaníGs  metiéndola  ropa. 
CDomingo  hace  lo  mismo  con  la  suya.  En  las 
idas  y  venillas  cada  uno  en  su  cuarto,  se  en- 
cuentran de  frente,  se  miran  y  se  vuelven  la  es- 
palda.) 

Domingo.      Malus  demonius,  no  encuenlru 
la  llave.,..  l<3ndrala  acasu?... 
si,  peni  yo  nun  me  alrevu... 
Juliana!...  (Esta  se  pone  á  cantar.) 

Doña  Juliana!! 
Déme  usted  la  llave! 


JüUANA.       (Volviéndose.;  Eíi? 
Domingo.  Venjíu 

ü  que  me  dé  iisied  la  íluvc 

dü  ini  maleta. 
JuLUNA.  Ali,  si,  es  clerlo. 

Jome  iislod.  íDándosela.) 
OoMiNGO.      (Hiicieiidosu  mjilela.)  Voyme  de  vif^je. 
Juliana.       ííí?  yo  lumljien. 
Domingo.  Lo  cehibríi, 

yo  me  voy  á  Iiigalaterra. 
Juliana.       Y  yo  á  Porlugal. 
Domingo.  Cien  truenos! 

í*orii...  do  veras  le  marchas? 
Juliana.       No<|ue  no,  en  el  tren  correo. 
Domingo.      Couque  á  Portugal? 
Juliana.  A  Oporlo. 

Domingo.      Esn  sefá  siyoí|uieru. 
Juliana.       Y  qui^a  crey  tú? 
Domingo.  Dumlngo  .. 

don  D'Umingo  Caslaneiru, 

y  lú  nun  saldrás  de  Europa 

sin  mi  penni^n. 
iuuANA.  Si;  bueno, 

pero  hay  un  incouvenieulo 

y  es  que  esiá  lodo  dispuesto, 

(]ue  lú  no  mandas  en  mi 

y  qutí  me  voy  porque  quiero. 
Domingo.      Curriente,  jeru  en  tu  cofre 

no  has  de  llevarle  un  efeutu 

de  mi  perleiiend^». 
Juliana.  Cual? 
Domingo.      Mi  honor  que  le  enl regué  ilcsu.  „ 

salvii  algunas  escepciones. 
Juliana,       Tu  honor! . .¿Para  (|ué  le  quiero? 
Domingo,      Yo  me  losé  y  melu  callu- 

pero  nun  es  para  buenii. 
Juliana.       Hace  muy  poco  me  has  dicho 

que  ya  nuiiea  heñios  de  vernos, 

que  le  es  igual  todo... 
Domingo.  Si?... 

Iii  dije?.. . pues  lu  susíengo. 
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JüLlANA. 


Domingo. 
Juliana. 


Domingo. 
Juliana. 


Domingo. 
Juliana. 

DOMLNGO. 


Juliana. 
Domingo. 
Juliana. 


Domingo. 

Juliana. 
Domingo. 


Juliana. 
Domingo. 

Juliana. 
Domingo. 


poro  una  cosa  es  decirln,.. 
Ya?  y  olra  cosa  es  hacerlo? 
Pues  bien,  si  es  eso  verdad 
quiero  que  aqui  en  el  momenlo 
confieses  que  has  sido  un  bestia. 
Comu  me  ciinuce...  el  jéníu, 
y  pidiéndome  perdón 
dig;is  que  nunca  lu  intento 
fué  ditguslarnie. .. 

Juliana!! 
Confiésalo,  majadero, 
pues  qué?  sino  me  quisieras 
hubieras  corrido  el  riesgo 
de  desnucarte  pasando 
de  balcón  á  balcón? 

Ciertu! 

Anda! 

Poru  vamus  clarus, 
y  si  yo  digo  todu  esu, 
que  dirás  lu? 

Yo  diré... 

Atrévete . 

Que  te  quiero... 
¿Y  por  qué  no  lio  de  decirlo? 
Y  que  desde  hace  ya  tiempo 
rabiando  estoy  por  hacer 
las  amistades, 

Es  ciertu? 
Ciinque  me  amas? 

Yo.  ..si. 
Vamus,  nun  mires  al  suelo: 
cuando  eslá  bien  colucadii, 
nun  da  vergüenza  un  afecta 
y  el  luyo  se  me  fegura. .. 
Presuntuoso! 

(Riéndose.)      Jé!...  ílacemus 
las  paces? 

Venga  un  abrazo. 
(Respiro.)  Aunque  quieras  cientu. 


5 


BSúsica, 


JCLUXA. 


Domingo. 
Juliana. 


DOVINCO. 


Juliana. 


DOVINCO. 

Juliana. 
Domingo. 


Los  oos. 

DOHINCO. 
J  CALUÑA' 


llego  el  instante 

de  echar  un  velo 

porque  tú  siempM 

serás  mí  cielo. 

Si  de  lu  esposa 

te  encanta  el  lazo 

yo  soy  dichosa 

con  este  abrazo. 

Me  querrás  siempre? 

Siempre,  si  tal, 

pero  á  la  otra 

no  has  de  ver  mas. 

No  tengas  celos 

de  una  mujer 

que  á  todo  dice 

Come  vus  pié. 

En  nuestro  nido 

siempre  junlitos 

de  amor  seremos 

emblema  fiel, 

cual  se  enamoran 

los  gilguerilos 

del  mismo  modo 

me  has  de  querér. 

Me  enternezcu  de  cariSu 

al  oir  á  mi  muger. 

Qué  decías? 

Nada,  nada, 
repetía  yo  también. 
En  nuestro  nido 
siempre  juntitus 
de  amor  seremos 
emblema  fiel 
comu  se  arrullan 
los  lorlolilos 
del  mismo  modo 
te  arrullare. 

Asi,  asi. 

Rú,  tú. 

Pi,pi. 
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Hablado. 

Domingo.      Vamus  y...  di;  francamcntf. 

signes  ílicieihln  que  el  trechu 

que s:illé,  solo  era  ansi? 
Juliana.       Era  mayor,  lo  conlieso. 
Domingo.      Seria  ansí? 
Jui.uNA.  No;  mas,  mas. 

casi,  casi  era...  (Marcando.; 
Domingo.  Non,  meiius. 

Juliana.  Domingo!  (Yendo  ó  darse  olro  abraro.^ 
Domingo.  Juliana  inia! 

Juliana.       (Camp/)  El  ama! 
Domingo.  Ilnrriblc  momcnlu. 

Juliana.       Ya  voy,  señora,  ya  voy, 

si  querrá  que  adelanleinos 

el  viaje? 

Domingo.  Y  serás  capaz?... 

Juliana.       La  obligación!...  Qué  remedio? 

¿Me  aguardas  aqui? 
Domingo.  Hasta  el  dia 

del  juicio. 

Juliana.  Subo  al  momento.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 


domingo. 

Qué  lástima,  aliora  que  ya 
nuil  h.ibia  iinpcdiinenlu 
para  eslar  jnnlilns  siempre, 
tener  que  marcliarnns!  cíelus! 
Y  In  que  os  según  abaju 
hevislu,  nada,  es  un  liechu 
y  ya  no  liay  poder  bnmanii 
que  evite  este  nimpimienlu. 
¡Qué  cosas  hacen  lus  hombres! 
Faltar  á  lus  mandamienlus 
de  la  ley  de  Dios!  Nun  sé 
como  hay  serés  tan  perversus. 
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ESCENA  ULTIMA. 

DOMINGO  Y  JüLUr(A, 

JuuANA.       Alégrale  Domingo. 
Domingo.      Pues  qué  sucede? 
Juliana.       Que  nbajo  como  arriba 

ya  esláii  corrientes. 

Con  un  abrazo 
,  se  zanjó  la  contienda 

también  abajo. 

El  Marqués  al  fin  dijo 

su  palinodia 

y  en  Madrid  nos  quedamos. 
Domingo.      ¡Viva  I'iloña! 
Juliana.       (Las  dos  ca^np.")  Llaman! 
Domingo.  Que  llamen 

será  para  decirnus 

que  ya  no  Ijay  viaje. 

Otro  abrazo  (Campanilla muy  fuerte.) 
Juliana.  ¿No  oscuclias? 

Domingo.      Que  llamen  reciu 

antes  quieru  decirte 

lu  que  le  quieru. 
Juliana.       Toma  el  abrazo. 
Domingo.      Ya  eslá  lodu  curriente 

de  arriba  á  abaju. 

Música. 

JüLiARA.  Dichosos  y  contentos 

gracias  á  Dios 
al  fin  de  tres  semanas 
somos  los  dos. 
Pobre  de  mi 
si  no  hacen  ahora  todos 
asi,  asi.  {Aplaudiendo.) 

DoKWCo.  Pobre  de  mi,  etc,  etc. 


TELON. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  D.  Alfonso  Duran,  Carrera  de  San  Jerónimo 
de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Gárraen;  de  los  Sres.  Hijos 
de  Fé,  calle  de  Jacometrezo,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS 
Eq  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  lirico- 

DRAMATICA. 

Pueden  también  hacerle  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente á  esta  Administración^  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito 
no  serán  servidos . 


